
FRAGMENTO DEL DISCURSO DEL DÍA 18 DE 

NOVIEMBRE 2007 

 

Ahora bien, amigas y amigos asambleístas, nuestro 

movimiento está obligado a jugar un papel de suma 

importancia ante la inminente decisión, del gobierno 

usurpador y de sus aliados, de entregar el petróleo a 

extranjeros. Este propósito entreguista viene de tiempo atrás y 

explica el por qué, desde 1983, en vez de modernizar la 

industria petrolera y convertirla en palanca del desarrollo 

nacional, han optado deliberadamente por arruinarla y tener 

el pretexto para venderla y convertirla en un negocio privado.  

 

Recordemos que el 18 de marzo de 1938, el presidente Lázaro 

Cárdenas del Río, llevó a cabo la expropiación del petróleo, 

para devolver al pueblo de México, esta riqueza que estaba en 

manos de compañías extranjeras. 

 

Con esta decisión histórica, ese gran estadista, ese presidente 

patriota, no sólo hizo valer la soberanía nacional, sino que 

abrió el horizonte a la economía del país. Baste decir que 

actualmente, a pesar de la corrupción y el mal manejo de la 
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industria petrolera, de cada peso del presupuesto público, 40 

centavos provienen del petróleo. 

 

A casi siete décadas de la expropiación, en buena medida, el 

país se ha desarrollado por el dominio que la nación ejerce 

sobre el petróleo y de eso depende, en mucho, el futuro de 

nuestro pueblo. 

 

Sin embargo, en los últimos 25 años, los gobiernos 

neoliberales, han tratado con saña a las empresas públicas del 

sector energético, porque reitero, siempre han buscado 

justificar o tener el pretexto para privatizar la industria 

eléctrica y el petróleo. 

 

Durante este periodo, la política energética ha sido manejada 

con perversidad y de manera irresponsable. Lo único que les 

ha importado es vender cada vez más petróleo crudo al 

extranjero, haciendo a un lado la exploración de nuevos 

yacimientos y, sobre todo, dejando en el abandono la 

refinación y la industria petroquímica. 
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Por más de dos décadas, la exploración de nuevas reservas se 

redujo a la nada. Desde entonces, prácticamente toda la 

producción ha dependido de los campos descubiertos en los 

años 70, sobre todo, del yacimiento de Cantarell en el mar de 

Campeche y de los pozos en Chiapas y Tabasco. 

 

Con respecto al gas, los tecnócratas nunca vieron la 

importancia estratégica que llegaría a tener este energético. De 

1983 a la fecha, la producción de gas sólo aumentó el 2 por 

ciento anual; mientras que durante el mismo periodo, la 

demanda interna por este producto creció a una tasa de más 

del 4 por ciento. La peor parte de esta absurda política 

tecnocrática la han resentido la refinación y la petroquímica. 

A las empresas vinculadas a estas actividades se les privó de 

recursos para su expansión y modernización. Desde hace 25 

años no se construye una nueva refinería y por eso estamos 

importando 300 mil barriles diarios de gasolina, que 

podríamos estar produciendo en nuestro país, generando 

empleos para los mexicanos. Es más, es tan absurdo lo que 

han hecho que este año vamos a comprar gasolina en el 

extranjero con un valor de 10 mil millones dólares, 
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exactamente lo que costarían las tres refinerías que necesita el 

país para ser autosuficientes en este combustible. 

 

En suma, el sector energético no ha tenido prioridad en los 

planes gubernamentales y México se ha convertido en 

exportador de crudo e importador de productos con mayor 

valor agregado. Todo esto nos ha llevado a una gravísima 

situación de dependencia. Estamos comprando en el exterior 

la cuarta parte del gas que necesitamos en el país y el 40 por 

ciento de la gasolina que consumimos.  

 

Por si fuera poco, en México, la electricidad y el gas, le 

cuestan más al consumidor y al empresario, que en Estados 

Unidos y que en otros países del mundo. 

 

Ante este panorama y esgrimiendo la falta de recursos 

económicos para sacar adelante la industria petrolera, y 

curiosamente ahora, en que el precio del petróleo se acerca a 

100 dólares por barril, el gobierno usurpador pretende 

consumar la fechoría de entregar a extranjeros ésta riqueza de 

la nación.  
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Este gran atraco significaría no sólo dejar a México sin la 

posibilidad de desarrollo futuro, sino perder, tal vez para 

siempre, nuestra soberanía como país libre e independiente. 

Para decirlo históricamente: la derecha y sus aliados del PRI 

nos quieren regresar al porfiriato. 

 

Por ésta razón, informo a ustedes y al pueblo de México, que 

el día de mañana daremos a conocer un proyecto alternativo 

para evitar la entrega del petróleo al extranjero y, al mismo 

tiempo, rescatar y desarrollar esta industria nacional, para 

convertir a México en una potencia energética.  

 

Estamos en uno de los momentos más críticos para la nación y 

convoco a todos a reflexionar y a unirnos en el proyecto 

alternativo para el rescate del sector energético. El gobierno 

espurio ha emprendido una ofensiva para desacreditar a 

Pemex, diciendo que pierde dinero y que no tiene ni recursos 

ni tecnología para las tareas que enfrenta. Esto es 

rotundamente falso. Pemex, a pesar de la corrupción y del mal 

manejo, genera cada año un gran superávit, antes de 

impuestos, de 60 mil millones de dólares, más del 6 por ciento 

del producto interno bruto. Es la empresa más rentable del 
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país (extraer un barril de petróleo nos cuesta 4 dólares y se 

vende en 70 dólares, fundamentalmente porque no se le paga 

renta a la naturaleza). Además, Pemex es la segunda petrolera 

con mayor flujo de efectivo del mundo.  

 

Los impuestos que pagó el año pasado fueron de  60 mil 

millones de dólares, equivalentes al 38 por ciento del 

presupuesto del gobierno federal y a más de tres veces, lo que 

pagaron de impuestos sobre la renta todas las empresas 

privadas del país.  

 

Si Pemex no invierte lo suficiente, es porque el gobierno se lo 

confisca todo. En cuanto a la tecnología, es falso que no se 

pueda contratar, y lo más importante es que tenemos los 

técnicos mexicanos para asimilarla y desarrollarla tal como se 

hizo desde 1938, hasta principios de los años 80. No 

olvidemos que, contra todos los pronósticos de las compañías 

extranjeras, Petróleos Mexicanos, en 1938, salió adelante en 

sus operaciones, como puede lograrlo, con más razón ahora, 

con casi 70 años de experiencia de nuestros trabajadores y 

técnicos. Sólo los tecnócratas acomplejados y vende patrias, 

pueden argumentar que hoy Pemex no puede y que su 
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entrega al sector privado, nacional o extranjero, es la única 

salvación. 

  

La política de fortalecimiento energético que proponemos, sin 

apertura al capital privado, ni nacional ni extranjero, 

implicaría en una primera etapa, invertir con carácter de 

urgente, 400 mil millones de pesos que se destinarían a la 

exploración de nuevos campos, al desarrollo de los 

yacimientos de gas natural, a la perforación de nuevos pozos, 

a la construcción de tres nuevas refinerías, a la modernización 

y ampliación de plantas petroquímicas, y al mantenimiento de 

las instalaciones petroleras. 

 

Como es lógico, la pregunta obligada es ¿de dónde saldría 

tanto dinero? La propuesta que hacemos es que estos fondos 

se obtengan de dos maneras: por un lado, proponemos que se 

reduzca el gasto corriente y de operación del gobierno en 200 

mil millones de pesos, en una primera instancia. Esto implica, 

entre otras cosas, reducir a la mitad el sueldo de los altos 

funcionarios públicos de los tres poderes: Ejecutivo, 

Legislativo y Judicial. 
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Significaría también suprimir las partidas para el fondo de 

ahorro especial; gastos médicos mayores; pensiones a 

expresidentes y bonos discrecionales para los altos 

funcionarios públicos; así como muchos otros privilegios con 

que cuenta la alta burocracia que se ha convertido en una de 

las castas más favorecidas del mundo. 

 

Aclaro que no proponemos reducir el gasto en inversión, en 

obra pública, en educación y salud, ni en programas de apoyo 

a los más desprotegidos; sino reducir el gasto burocrático y el 

destinado a la operación del sector público, donde se ha 

registrado el incremento más cuantioso en los años recientes. 

 

Conviene decir que el gasto corriente del sector público, del 

año 2000 hasta la actualidad, subió de 714 mil millones de 

pesos a un billón 466 mil millones; es decir, se duplicó. 

Tengamos en cuenta que el presupuesto aprobado para el año 

próximo será de 2 billones 569 mil millones de pesos. Y 

nosotros estamos proponiendo un ajuste en el gasto corriente 

y de operación de 200 mil millones de pesos, que sólo 

representa el 8 por ciento, monto que se destinaría al 

fortalecimiento del sector energético.  
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Por otro lado, proponemos que todo el excedente que se 

obtenga por encima del precio del petróleo aprobado por la 

Cámara de Diputados, se invierta en el desarrollo del sector 

energético. 

 

Para tener una idea del potencial de esta medida, si se 

mantuviera el  precio internacional actual del petróleo por un 

año, este excedente sería de más de 200 mil millones de pesos. 

Al  respecto conviene recordar que, como nunca en la historia, 

durante el gobierno de Fox, el sector público recibió recursos 

presupuestales del petróleo del orden de 335 mil millones de 

dólares y tan sólo de excedentes por los precios altos del 

petróleo, se recibieron 10 mil millones de dólares por año en el 

trienio de 2004 a 2006. Y la desgracia fue y sigue siendo, que 

todo ese dinero, en vez de destinarse a modernizar a Pemex, a 

promover el desarrollo de México y a garantizar el bienestar 

del pueblo, se derrochó en beneficio de la alta burocracia o se 

fue por el caño de la corrupción. 

 

De modo que sí se puede, que sí hay forma de contar con 

recursos sin cometer la gran traición de entregar el patrimonio 
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del pueblo y de la nación a extranjeros. Sí hay de otra, sí 

tenemos un proyecto alternativo. Mañana los secretarios y 

técnicos del gobierno legítimo darán a conocer nuestra 

propuesta y sus detalles. 

 

De todas maneras, amigas y amigos, no podemos ser 

ingenuos ante el desafío que tenemos por delante. No 

podemos atenernos. No podemos atenernos y esperar a que el 

gobierno usurpador actúe con responsabilidad y anteponga el 

interés nacional ante las ambiciones de las minorías. Es más, a 

estas alturas ya resulta evidente que Calderón se ha 

comprometido a cumplirles a quienes ambicionan el negocio 

del petróleo y ya están, como siempre, poniéndose de acuerdo 

las cúpulas del PRI y el PAN para dar línea a sus diputados y 

senadores, con el propósito de reformar la Constitución o las 

leyes secundarias que permitan esta felonía, este acto de 

traición a la patria. 

 

Por eso, les convoco a que desde ahora iniciemos una 

campaña nacional de información, pueblo por pueblo, colonia 

por colonia, barrio por barrio, casa por casa y que al mismo 

tiempo, empecemos a organizar círculos de reflexión y 
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análisis y a recoger propuestas de acciones para la resistencia 

civil pacífica que impidan cualquier reforma o cualquier 

maniobra que signifique la entrega del petróleo. 

 

Preparémonos para llevar a cabo acciones de resistencia civil 

pacífica en todo el país, bajo tres criterios básicos: la no 

violencia, el no afectar a terceros y poner en práctica medidas 

eficaces que realmente cumplan con el propósito de mantener 

el petróleo bajo el dominio de la nación. 

 

Les propongo que se integre la Comisión Coordinadora para 

la Defensa del Petróleo encargada de organizar todo este 

proceso. Les propongo a las siguientes personas: la maestra 

Ifigenia Martínez, Claudia Sheinbaum, Jesusa Rodríguez, la 

diputada por Campeche, Layda Sansores, la senadora por 

Tabasco, Rosalinda López, Bertha Maldonado y Alfredo Jalife 

¿Están de acuerdo? 

 

Estemos atentos y empecemos a trabajar en esta histórica 

tarea. La comisión nos presentará en esta plaza pública, un 

informe de las propuestas que haga la gente y aquí entre 

todos decidiremos.  Si antes no hay necesidad, les propongo 
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que nos volvamos a reunir el 18 de marzo, en la 

conmemoración del 70 aniversario de la Expropiación 

Petrolera; pero si las circunstancias lo exigen, les llamaría con 

carácter urgente para emprender de inmediato la 

movilización contra la entrega del petróleo. 
 


